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ERRATAS nlPORTANTES. 
En nuestro número anterior, púg. 32, col. 2.ª, 

linea 21, donde dice no hay mas Dios, ~ue, léase: 
no hay mas que u11 Dios. Y en la línea 30, donde 
dice acordado, léase: acortado. 

Nuestro Emmo. Prelado continúa en 
Roma sin novedad en sn importante 
salud. 

LITURGIA. 
'l'ereera série. 

(Continuacion del artículo 5. 0 , sobre los oficios del 
Juel)es Santo.) 

§ III. 

De la traslacion de la Reserva. 
En_ llegando al altar don<le ·está· re

serv:~do_ su MagesLad para los enfermos, 
se aparta la "cruz del altar á un lado, y 
dos ó mas asistentes que acompañen al 
preste tomarán las hachas 6 luces para 
acompañar al Señor. El celebrante, hecha 
genuflexion, sube al altar, saea del sa
grario el copon con las formas, y le 
coloca sobre el corpora I estendido en 
medio del allar, y vuelve á hacer gc
nuRexion (1). Se baja del altar á la grada 

(1) Algunos rubricistas previenen que se 
deje abierta la puerta del sagrario, para que 
los fieles sepan no hay ali! SACRAMENTO; pero 
el Memorialem rituum nada previene. 

DE TOLEDO. 

de la tarima y se arrodilla, y alH toma 
la banda 6 velo sµperhumeral blanco. 
Sube al altar, hace genuflexion otra 
vez , y con la banda toma y cubre el 
copan, y le lleva al altar y urna del 
Monumento, como dispone el Memo
ria/e Rituum, 6 á alguua capilla reti
rada de la Iglesia, si la ha y , ó á la 
sacristía, si fuese •cómoda para esto; 
pues siendo reducida y no habiendo ca• 
pilla proporcionada y decente, mejor 
estará en la urna del Monumento. Por 
el camino van rezando el Pange lingua 
gloriosi. Llegados al altar pone el copan 
sobre los corporales, y hace genufle
xion. Se baja al llano volviendo á hacer 
genuflexion; ó se arrodilla , deja la 
banda y vuelve á subir al altar, hace 
genuflexion, abre la urna y pone en ella 
el copon , y si es en el altar del Monu
mento, lo. pone detrás del cáliz. Reitera 
la genunexion y cierra la urna, se baja. 
al plano, y arrodillado hace una breve 
oracion; se levanta, repite la genufle
xion y se vuelve á la sacristía cubierta 
la cabeza. En la sacristla se quita la 
capa pluvial y e:,,ola blanca, y Loma la 
esloli:1 morada, cruzándosela delante del 
pecho .. 

-§ IV. 
De la denudacion de los altares. 

Dispuesto el celebrante como se acaba 
de decir con estola morada sobre el 



-3,i.-. 

alba , acompañado de los asistentes; y 
con las manos juntas, se llega al lugar 
ó altar donde se han celebrado los ofi
cios, y puesto en pié erl el plano .ero• 
pieza en voz clara la aña. · IJiviserunl 
sibi, ele.: la que se dice entera; luego 
comienza el salmo Det1s Deus meus res
pice in me, etc. ayudándole los asisten
tes I si fuesen clérigos, y repllrti'éndolo 
entre todos los altares, de modo que 
vuelve á acabarlo en el mismo sitio 
donde lo comenzó. 
Antiphona. Diviserunt sibi vestimenta 

mea, et super vestimenta mea, et 
super vestem meam misserunt sorlem. 

SALMO. 

Deus, Deus meus, respice in me: guare 
me dereliquisti: • longe a salute mea 
verba dcliclorum rneorum. 

Deus meus, clamabo per diern et non 
exaudies: * et nocte et non ad in
sipientiam mihi. 

Tu autem in sancto habitas:• Laus Israel. 
In le speraverunt palres nostri: • spera'" 

verunt et liberasti eos. 
Ad te clamaverunt et sal vi facti sunt: • 

in te speraverunt et non sunt confusi. 
Ego autem sum vermis et non horno: • 

opprobium hominum, ctabjcctio plebis. 

Faclum est cor meum tanquam cera li
quescens • in medio yentris mei. 

Arui t larnquam tesla virtcis mea et lingua 
mea adhresit foncibus mcis • et in 
pulverem mortis deduxisti me. 

Quoniam circumdedernnt me canes mul
lí • concilium rualignantium obsedit 
me. . 

Fo~erunt nianus meas et pedes me~: 
* dimimeraYerunt on1nia o~a mea.,' 

Jpsi vero consideravernnt et inspexernnt 
me: * divisernnt sibi vestimenta mea, 
et super vestem mcam miserunt sor
tem. 

Tu autem, Domine, ne elongaveris au
xilium tuum a me: • ad defensionem 
meam conspice. 

Erue a framca Deus animam mcam: • et 
de manu canis unicam meam. 

Sal vil me ex ore leonis: • et a cornibus 
unicornium humilitatem meam. 

Narraho nomen tuum fratribus meis: * 

in medio Ecclesim laudabo te. 
Qui timetis Domiuum laudate eum: • 

universum semen Jacob glorificale 
eum.· 

Timcat eum omne semen Israel: • quo
niam non sprevit neque despexit de
prccationem pauperis. 

Neque avertit faciem suam ~ me: • et 
cum clamarem ad eum, exaudivit 
me. 

Omnes videntes me deriserunt me: lo
cuti sunt labiis et moverunt caput. 

Speravit in Domino eripiat eum: • salvum 
facial eúm, quoniam vult eum.· 

Quoniam tn es qui cxlraxisti me de 
vcntre: • spes mea ab uberibus malris 
mem. In to proyectns sum ex utero. 

Apud te laus mea in Ecclesia magna : • 
vota mea reddam in conspectu timen
tium eum. 

De ventre malris mere Deus meus es tli: • 
ne discesseris ,\ me. 

Quoniam tribulatio proxima est ' quo
niam non est qui adjuvet. 

Circumdedcrunt nie vituli nrnlti: lauri 
pingues obscdernnl me. 

Aperucruut super me os suum: • sicut 
leo ra piens et rugiens. 

Sicut aqua effusus sum: • et dispersa 
sunt omnia ossa mea. 

Edent pauperes et saturabuntur; et lau
dabunt Dominum, qui requirunt eum: 
• vivent corda eorum in sreculum sre
culi. 

Reminiscentur, et convertentur ad Do
minum: • universi fines terrro. 

Et adorabunt in conspcctu ejus: * uni
versm familire gentium. 

Quoniam Domini est regnum: • et ipse 
dominabitur gentium. 

Manducaverunt et adoravernnt omnes 
pingues terrre: • in conspectu, ejus 
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cadent omnes qui descendunt in ter-
ra m. . 

Et anima mea illi vivet.: • et semen meum 
serviet ipsi. 

Annunciabitur Domino generatio ven
tura: • et annuntiahunt creli justitiam 
ejus populo qui nascetur, quem fecit 
Dominus. 

Aña. Diviserunt sibi vestimenta mea, 
et super vestem meam misserunt sor
lem. 

Empezando el salmo sube al altar, y 
lo desnuda quitando el 1nantel superior 
y los demas. Los asistentes reciben las 
sabanillas, y retiran ó quitan del altar 
los vasos ó ramos de flores, el frontal, 
alfombra y cuanto en él hubiere, no de
jando otra cosa mas que el ara, la cruz 
y los camleleros con velas apagadas. 
Desnudado así el aliar mayor.· prosin-ue 
en la misma fornia á la denudacion;:, de 
los demas que hubiese en-la iglesia (1). 
Concluida la denudacion de todos los 
altares, el celebrante vuelve al altar 
mayor: allí acaba el salmó, y repifé la 
antífona, y luego se arrodilla allí mismo 
para rezar las A vé Marias. Para esto el 
sacrislan ó algun acólito hace señal con 
las tabletas ó matraca, arrodillándose 
todos para rezarlas. Concluida esta de
vocion se levanta el preste, hace rc\'e
rencia ó inclinacion á la cruz por estar 
a~ora revestido (2), los ciernas gennfle
x10n, y se vuelve fi la sacristía. Se 
desnuda, dá gracias, y cuida de que 
cada cosa se coloque eu su sitio. El sa
cristan· quita ahora el velo blanco que 
se puso sobre el morado de la cruz del 
altar de los oficios, y la deja cubierta 

( f) Aunque el Memorial~ rituwn habla 
c?n esla generalidad, algunos rubricistas pre
v1e~en que no debe d~s~uclarse el altar en que 
este reservado el Sanl1s1mo Sacramento. 

(2) En estos dias todos harán genuflexion á 
la crnz; el preste hará solamente inclinaciou 
cuando está revestido. Pero el Viernes santo 
aun el preste revestido debe hacer genuflexion. 

con el morado. Dará órden el Párroco 
para qae siempre haya alguno que 
acompañe al Señor en el monumento, 
repartiendo este obsequio entre los co
frades del Señor, ó entre los vecinos por 
casas, y que tambien ardan en el monu
mento las luces correspondientes, segun . 
se dijo antes. _· , 

ALOCUCION 

DE NUESTRO SANTÍSllfO PADRE PIO IX , 

pronunciada en el Consistorio secreto celebrado 
9 de diciembre de 1854,. 

(Conclusion.) 

Oponeos constantemente y con forta
leza, venerables hermanos, á los .prin
cipales errores con que en nuestros dias 
se ataca á la Iglesia y que acabamos de 
es poneros. 'Para combatirlos y destruirlos 
es necesario qne tenga is eclesiásticos que 
os ayuden en este trabajo. Nuestra ale
gría es grande al ver que el clero ca
tólico nada omite ni retrocede ante fa
tiga alguna para desempeñar super
abundantemente sus obligaciones; y 
tanto, que ni los dilatados viajes, ni 
sus peligros, ni el temor do las incomo
didades que de ellos sou inseparables, 
son capaces de impedirle que atraviese 
los mares y continentes para ir á las 
mas remotas regiones , con el fin de 
proporcionar á las bárbaras gentes que 
las habitan los beneficios do la humani
dad y de la ley cristiana. Es tambien 
para Nos un indecible consuelo ver, 
que en la espantosa calamidad que ha 
a~olado tantas comarcas y tan populosas 
cIUdades, haya cumplido el clero todos 
los deberes de la caridad con tanto celo 
y abuegacion, que ha llegado hasta el 
punto de tener por una felicidad y una 
gloria el dar su vida por la salud del 
prójimo. Este hecho pondrá mas y mas 
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de manifiesto que en la Iglesia católica, 
la única verdadera, se encuentra siem
pre ineslinguible esa hermosa llama de 
la caridad que Cristo vino á traer sobre 
la tierra para que en ella ardiese. Hemos 
visto á las religiosas en santa emulacion 
con el clero en la asistencia de los en
fermos, sin temor alguno á la muerte 
que muchas de ellas han sufrido con he
roísmo; y tanto, que en vista de tan 
eslraordinario valor aun los mismos que 
se hallan separados de la fé católica, 
Jrnn quedado asombrados y no han po
dido negarse á pagar el_ tributo de su 
admiracion. 

Tenemos, pues, estos motivos para 
regocijarnos, venerables hermanos; pero 
por otra parle nuestro corazon está pe
netrado de dolor al pensai· que en cier
tos lugares se encuent.nrn individuos del 
clero que no se conducen en todas las 
cosas como mini?tros de Cristo y dispen
sadores de los misterios de Dios. Re
sulta d..~ ello que el pnn de la palabra 
divina falla en esos lugares al pueulo 
cristiano, que no recibe el alimento ne
cesario para la verdadera vida, y que 
va aminorándose el uso de los sacra.., 
mcnlos, en los que hay tanta virtud 
para obtener ó conservar la gracia· de 
Dios. A estos sacerdotes debe advertír
seles, venerables hermanos, y escilar
les calorosamente á que cuiden de des
empeñnr bien y fielmente los deberes 
de su sagrado minislerio. Es necesario 
representarles toda la gravedad de la 
falta en que incurren aquellos, que en 
un tiempo en que la cosecha _es tan 
abundante rehusan trabajar en el campo 
del Señor. Debe exhortárseles á que 
espliquen frecuentemente á los fieles, 
cuánta es la virtud de la divina Hostia 
para calmar á Dios y desviar los casti
gos que merecen los crímenes de los 
hombres; á que les recuerden cuánto 
importa por lo mismo asistir _con devo
cion al santo sacrificio de la misa , de 

manera que reciban abundantotnenle 
sus saludables 'frutos. De seguro en cier
tos logares los fieles se mo~trarian mas 
solícit~s por los actos de piedad, si del 
clero recibiesen una direccion mas aé:.. 
tiva y mayores estímulos. Con esto veis, 
venerables hermanos, cuánta es la ne
cesidad y conveniegcia de los Semina
rios (cuyo· gobierno pertenece solo á los 
obispos y no al poder civil) para tener 
dignos ministros de Cristo. Tened gran 
cuidado de educar en la piedad y en la 
doctrina á los jóvenes, esperanza de la 
Religion • reunidos en estos estableci
mientos, para que armados con esta es
pecie de doble espada sean un dia buenos 
soldados para guerrear en los combates 
del Señor. Y a para las ciencias teológi
cas, yatambien para las filosóficas, no 
ponga is en sus lila nos sino autores de una 
acrisoladá fé, para que no se imbuyan 
en opiniones pnco com,patibles con la 
doctriaa católica. 

De este modo, venerables hermanos, 
provecrcis al bil~II y acrecentamiento de 
la Iglesia. Mas para que nuestros esfuer
zos alcaucen resultados felices es necesa
~ia sobre todo la concordia y union de 
los ánimos. Alejemos, pues, las disen
siones, porque ellas rornpen el lazo de 
la caridad, y el pérfido enemigo de 
nuestra raza 110 Jeja de fomentarlas, 
sabiendo bien c11únlo le sirven para,ha
cer el mal. Al'nrdémonos de que los 
antiguos dcfen:--nres de la .fé católica 
triunfaron de lns he regías. mas tenaces, 
porqne.dcscendian á la arena llenos de 
valor y confianza, unidos como lo esta
ban entre sí y con la Silla Apostólica, á 
la manera que los soldados lo están con 
su gefe. 

Tales son, ,·ener3Lles hermanos, las 
cosas que teniamns que clc9iros e.n nues
tro cuidado y solicitu<l por cumplir con 
el ministerio apostólico , que la clemen
cia y bondad divina -han impuesto á 
nueslra llaqueza. Pero nos sentimos rea-
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nimados y llenos ·d_e v~lor con la espe..: 1 que se les tienden po~ t_od~s: pártes pam 
ranza del socorro del cielo , y el celo ar..: perderlas; qne prop1c10 y bondadoso 
diente de qne tantas pruebas ha beis dado confirme con su mano todo-poderosa lo' 
en favor de la Religioh y de la piedad es que ya hayais empezado ó ernprendais 
un apoyo con el que contamos confiada- en fo sucesivo en venléija de vuestras 
mente en medio de tantas y tao grandes iglesias; que conceda á los fieles confia-· 
dificultades. Dios protegerá á su Iglesia y dos á vuestro cuidado un espíritu tál;_ 
favorecerá. nnestros comunes ·votos, so- que no traten jamás ·de alejarse del 
brc todo si alcanzamos la intercesion y lado de su pastor, sino que escuchen su 
las súplicas de la Santísima Vírgen María voz y corran por todas partes adonde él· 
Madre de Dios, á quien Nos, ayudados quisiera. Que la Santísima ·Vírgen, in_; 
del Espíritu Santo y con la mayor ale- maculada eri su concepcion, os asista y 
gría, hemos proclamado exenta de la os sirva de consejera fiel en vuestras 
mancha de pecado original, eri presencia dudas, de sosten en vuestras angustias 
vuestra y en medio de vuestrosaplausos. y socorro. en las adversidades. Final
VeriJaderamente que es un glorioso pri- mente, levantando nuestras manos al 
vilegio y que con venia plenamente á la cielo, os bendecimos de lo íntimo de 
Madre de Dios, haber quedado sana y nuestro corazon á vosotros y á vuestra 
salva en el desastre uni,·crsal de nuestra grey. Sea, pues, esta bendicion apos
raza. La grandeza de este privilegio ser- Lólica, como un testimonio seguro de · 
virá tambien poderosamente para refutar nuestra caridad para con vosotros, y 
lÍ aquellos que pretenden que la natura- como un seguro presagi~ de la \'i_da_ 
leza humana no ha sido viciada á conse- eterna y bienaventurada·, qu·e ~ vos
cuencia de la primera culpa, y que exa- otros y 'á vuestra grey os deseamos, y 
geran 'las fuerzas de la razon para negar que imploramos del Soberano Pastor de 
ó disminuir el: beneficio· de la Religion las almas, Cristo Jesui;, á quien así corno 
revelada. La Santísima Yírgen, que ha al Padre y al Espíritu Santo sea el honor,, 
derrotado y vencido á todas las heregías, la alabanza y la accion de graci!ls por 
haga finalmente que esterminado de-raiz toda la eternidad. · · · · · 
el pernicioso error del racionalismo, qne 
en nuestra desgraciada época no solo ator
menta á la sociedad civil, sino que tam
bien aflige profundamente á la Iglesia. 

Réstanos ahora, venerables herma
nos, manifestaros con qué consuelo os 
hemos vislo ll~gar apresuradamente y 
con grande alegrra desde comarcas le
janas á esta Silla apostólica, baluarte 
de la fé, maestra de la verdad , sosten 
de la unidad católica, y desearos con 
gran celo y amor, antes que regreseis 
á vuestras diócesis, toda especie de fe
licidades, de regocijo y de salud. Que 
Dios; árbitro de todas las cosas y autor 
de todo bien, os conceda el espíritu de 
sabiduria é inteligencia, á ~n de que 
preserveis vuestras. ovejas de los lazos 

Luego que el Soberano Pontífice hubo 
leido la Alocucion que anteccde,-levantó.se. 
de su asiento elEmmo. cardenal de Bo
nald, arzobispo de Lyon, y en nombre 
de todo el ·episcopado dirigió á su Santi
dad las siguientes palabras: 

«Permitid qne dé gracias á Vuestra 
Santidad por la honrosa y magnifica hos_
pitalidad que os haheis dignado conce-' 
der á los obispo~ que han ve·nido á 
ofreceros el homenage de su adhesion y 
de su profundo respeto. Atré,·ome á de.:. 
cir: que los obispos con su absoluta obe
diencia á vuestras decisiones eran dignos 
de esa muestra de benevolencia. Si, beati
simo Padre; en vuestra autoridad venera
mos la autoridad misma de 'Jestt'cristo y 
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en .vuestras palabras oímos Ja palabra de 
vida eterna. Ante los decretos dados pa
ra todo el mundo católico inclinamos 
nuestra frente , como ante el oráculo 
d~ aquel que prometió estar siempre 
con su Islesia. Nuestra gratitud la ma
nifestaremos en las preces y súplicas que 
haremos por vuestra felicidad, por la 
prosperidad de vuestros trabajos apostó
licos y por la tranquilidad de vuestros 
Estados,» 

A estas palabras del Emmo. carde
nal arzobispo de Lyon contestó Su San
tidad con esa elocuencia que lanlo le 
distingue , manifestando cuán gratos le 
eran los sentimientos que en nombre 
del episcopado católico acababa _de espre
sar el mencionado ca rdeoal. 

Acaba de publicarse en Roma, de ór
deri de N. S. P. el Sumo Pontífice, el 
siguiente importantísimo documento, 
cuya traduccion damos en seguida: 

ESPOSICION 
DE LOS ACTOS DE N •. S, P. PIO IX, RELATIVOS 

Á LA l]li~ACULADA CONCEPCION DE LA YÍRGEN 

I\IADRE DE DIOS. 

Nadie ignora que el universo católico 
profesó siempre una admirable devo
cion á la Inmaculada Concepcion d~ la 
Madre de Dios, y que especialmente los 
obispos, desde la mas remota antigüedad, 
elevaron á la Silla Apostólica reiteradas 
súplicas para que fuese .definido como 
dogma de la fécalólica la Concepcion de 
la Sanlisima Virgen. Por esta razon Nues
tro Santísimo Padre el Papa Pio JX 
afectado con las súplicas que se le diri
gieron y animado por su amor y singular 
veneracion á la Madre de Dios, confió 
desde el principio de su PonLificadQ á 
teólogos eminentes , elegidos entre el 
clero se9ular y regular, el cargo de es-

ludiar con el mayor cuidado la cuestion 
relativa á la Inmaculada Concepcion de 
la Virgen, esponiendo ademas su opi
nion por escrito. Por la misma razon y 
para el mismo fin instituyó una Congre,
gaciou especial de Cardenales de la Santa 
Iglesia Romana. -

Obligado despues por sucesos bien 
conocidos á alejarse de su silla, dirigió á 
todos los obispos del mundo católico la 
encíclica fechada en Gaeta en 2 de Fe
brero de 18-i-9, para que cuanto antes 
y en los Lérminos mas claros y espli
citos manifestasen cuál era la devocion 
de sus fieles hácia la Inmaculada Con
cepcion de la Madre de Dios, y cuál era 
principalmente la opinion y deseos de 
los mismos Obispos , teniendo cuidado 
de pr~venir se hiciesen rogativas públi
cas á Dios para que se dignase difundir 
las luces de su Santo Espíritu. 

Los teólogos consultores, antes men
cionados , redactaron sus conclusiones, 
y desenvolviendo en ella la Sagrada 
Escritura, los testimonios de los Padres, 
la · tradicion , las actas notables de la 
Iglesia y de los Sumos Pontífices sobre 
este objeto, la liturgia y la declaracion 
tan conocida del Concilio de Trento en el 
decreto relativo a I pecado original , de
cidieron, que la Inmaculada Concepcion 
de la Madre de Dios, podia ser definida 
y que era oportuna esta definicion. 

El Sumo Pontífice sin embargo, cono
ciendo perfectamente en su insigne sabi
duría la gravedad de la cuestion, desean
do vehementemente proceder con toda 
la madurez posible, creyó que no debia 
economizar ni cuidados, 'ni consejos para 
que esta cuestion fuese examinada en 
todas sus bases de un modo el mas am
plio y el mas escrupuloso. Así es, que 
despues de su vuelta á la ciudad institu
yó una comision, especial, compuesta de 
muchos de los mismos teólogos, y de la 
que nombró presidente al cardenal Ra
fael Fornari de clara memoria. Esta ca-
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mision especial celebró bajo su presiden
cia muchas sesiones d'urante los años 
1852 y 53 , en los qué se consagró con 
la mayor asiduidad y celo ul desempeño 
del cargo que la- habia sic.lo cometido 
En su,, consecuencia pesó con la mayor 
escrupulosidad todos los argumentos, 
sacados principalmente de las divinas 
letras, de los testimonios de la tradicion, 
de los· Padres, de los escritoros ~agra
dos y de la liturgia eclesiásltca mas pro
pio para demostrar la Inmaculada Con
:cepcion de la Virgen Madre de Dios y 
resolver todas las dificultades. Con este 
estudio redactó despues un Resúmen de 
su trabajo, plena y unánimemente apro
bado por el mismo cardenal presidente 
,y por todos los demás teólogos de la 
comision especial, demostrando la posi
hiliJad y oportunidad de la definicion de 
la Inmaculada Concepcion ele la Santísi
ma Virgen. Por órden del Sumo Pontí
fice fué sometido este resúmen al exámen 
de todos los teólogos consultores q1Je le 
dieron su aprobaciou en una sesion es
pecial. celeLrada para ello, bajo la pre
sidencia de. dicho cardenal. 

Tambien se piJió parecer á un con
sejo especial de 21 cardenales, quienes 

l
iespues de un detenido exámen de todo, 
firmaron que era posible y oporluno 
efinir la Inmaculada Concepcion de la 
loriosísima Virgen. 
Cerca de seisci~ntas tres respuestas 

de los ohispos fueron llegando paulati
amcnte segun la distancia de los pai
es. El Sumo Pontífice mandó imprimir 
n nueve tomos y un apéndice. todas 
stas respuestas menos la de los arzo
ispos de Colonia, Goatemala, Turio, 
1ilan, Cesárea ·d'Erlaw, de Kalocza y 
e Bacija, y de los obispos de Rosean, 
ntina, Chalons y Macon, Na mur, Sa

uces , Tournais , Fogaras , Eperies, 
Veissembourg, Caslian, Alba Real, ó 
~tuthuveissemboug, Temesvar, Cinco 
glesias, Veszprim, Neosolium, Vacía,, 

Zips, Rostnavi.a, Zsabaria y Frejus; por.;. 
que las respuestas de estos preladós no 
llegaron al Sumo eontífice sino despues 
de publicados los no~ve tomos y el apén
dice. Dentro de poco tiempo se darán 
tambien á luz. De estas respuestas re
sulta, que cerca de quinientos cuarenta 
y seis obispos, no solamente confirman 
su singular piedad, la de su propio clero 
y pueblo fiel hácia la Inmaculada Con
cepcion de la Bienaventurada Vírgen, 
sino que tambien esos mismos obispos 
ruegan reiterada y fervientemente al 
Súmo Pontífice se digne definir cuanto 
antes por su supremo poder y jn'icib de 
la silla apostólica la Inmaculada Concep
cion de la Virgen. 

Cerca de cincuenta y se\$ obispos han 
manifestado· de diversas ~rieras una 
opinion diferente de la de lo~ .. otros qui-• 
nientos cuarenta y seis, CaaU-o ó cinco· 
opinan en contra de la· défflÍi'cion; pero 
sin embargo protestan esplícitamente su 
devocion , la de su clero y la de sus 
fieles hácia la Concepcion de la Madre 
de Dios, y afirman al mismo ,tiempo, e'n 
términos los mas esplfcitos, qué recibi
rán con el mayor respeto y creerán con 
todo su corazon todo cuanlo la silla Apos
tólica crea deber definir sobre este puri
to. Aun cua_ndo la opinion de los demás 
sea favorable á la Inmaculada Concep
cion de la bienaventun~da..~VJrgen y á su 
definicion , ~an esp~esa~o s~n embargo 
di versos pareceres, ya sobre la oportu
nidad, ya sobre la definicion que se ha 
de hacer. Efeclivamcutc, tomando al
guno principalmente en consideracion, 
los lugares en que rcsiilen. temen que 
esta definicion dé ocasion á los hereges 
y á los incrédulos para calumniar y acri
min~r á la Iglesia, opinando otros que 
esta definicion debe hacerse de un modo 
indirecto con supresion de toda censura, · 
á fin de que. los partidúios de la opinion . 
contraria no incurran en la nóla de he
reg(a, no faltando en fin quienes se 
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?bslienim c\e emitir su parecer. Esto no 
obstante .confirman ta mbien .sn devocion 
especial y 1.a de sus fieles hácia la In
maculada Concepcion do la Madre de 
Oios, declarando tambien que rendirán 
f~ may~r suc~~u á todo ~o _que la Silla 
Apostólica ~rea debe1· dec1d1r . 
. Hecha ~s.talbreve narracion fácilmente 

pued,e comprender cualquiera el cuidado 
y,la madurez con que el romano Pontí
fice . ~a querido sea examinada esta 
~uestion, la unanimidad é instancia que 
el episcopado católico ha manifestado 
por la definicion de la Inmaculada Con
cepcion .de la bienaventurada Vírgen y 
la ardiente p_íedad que á la misma In
maculada Concepcion profesan los fiele_s· 
del mundo en . , 

No deh~ ' sar en sil.encio que en 
fo~ nueve . Úfenes y apéndice que 
contien,en , s : es puestas de los obispos, 
~e han ins . . . . tambien , por órden 
del. Sumo Pon ce, no solamente las 
cartas de_ respetables congregaciones de 
~acerdoles., de ilustres familias religio.
sas,. y de otros fieles que solieitan á 
r_q1i6,a · ta definicion de la _Inmaculada 
Cón.cepcion de la Vírgen, sino· muchas 
d_isertaciones compuestas en diversos 
i~iomas, en las que con fuertes argu
mentos ilust.ran y demuestran la Inma
cul~da Concepciou de la Madre de Dios. 

·, . ·11uac10s~ 
INSTRUCCION 

Manuel Romero ; en : Talavei:a de la 
Reina, en cas~ del señor Cura de San 
Salvador; en Per·ates de Tajuña y Tem
bleque, en casa de los señores curas; 
en Alcázar de San Juan en casa <lel se
ñor Cura de Santa Quiteria; y en Ules
cas, en casa del señor Cura. 

CÉDULAS 
PAHA. EL CUMPLDllENTO DE IGLESIA. ' . . 

En la imprenta de este BoletiÍi se im
primen y remiten por el correo, fran
cas de porte, las que:tengan á bien -
encargar los.señores Mayordomos de Fá
brica ú Curas Párrocos, á los precios 
siguientes: 
Por 1000 cédulas ... 27 rs. 6 08 sellos. 
Por 2000 idem U 94 
Por 3000 ídem 60 128 
Por cada millar que pase de -las 3000 

solo se abonará 8 rs. ó 17 sellos. 
Habiéndose complicado algun tanto el 

pago de las respectivas asignaciones á 
las Fábricas en el año anterior poi· el 
descuento de cédulas que se hizo•'á las 
.mismas , nos vemos en la precision de· 
anunciar á los señores que nos honren 
con su confianza, que en el presente año 
no se admiten en pago de cédulas carlas
órdenes par~ los señores Pagadores, sino 
que ~s indispensable que al hacer el pe
dido acompañen libranza ·tre su· ·importe· 
6 ,sellos de cuatro cirnrlos. El buen cum
plimiento en los auos anteriores garan
tiza la puntualidad en el envio. 

,,· uu GANAR EL rnn1LE0 DF. ESTE AÑO, A los cuatro dias de hacer el pedido 
[Tn cuadernito ele 32 páginas, con oraciones á se rernitirán por el correo; francas de 
propósito para las visitas de las Iglesias, etc. porte; y en carla, lUmbien frnnca, avi-

se vende á cuatro cuartos en Madrid, saremo;; su envio, incluyendo recibo 
en la libreria de Sanchcz, calle de Car- impreso á favor del secior .Mayordomo 
retas; en Toledo, en la librería de la de Fábrica para que le sirva de abono 
callo <le! Hombre de Palo; en Ciudad 
Real, en casa del Presbítero D., José 
Carrión, · Teniente de. San Pedro; en 
Herencia , en casa del Presbllero Don 

en sus cuentas. · 

. !-

__ ::.:.::x::_ 

MADRID. 
IMPRENTA DE ll~GINIO RENESES, 

calle ele Valoerde , 2!. · 


